
Contribacioii tie Ripoll a la Cruerra 
de la Indepeufleucia 

Por JOflQVÍN BOIXÉS 

P a r a muchos jjue 
íle resultar un interesan-
te descubriïniento ia re 
lación de sucesos que 
raiiios a enumerar. A 
fuer de sinceres, confe-
saremos que nos sor-
prende — y iws diielo — 
que estos hechos ímjDor-
tantes casi se liallen con-
fundidos en el profundo 
olvido. Si en estàs con-
memoraciones de los 
Sitios gerundenses se 
han deseinpolvado vie-
jos recuei'dos, gestas 
clesconocidas y inomen-
tos lieroicos, justo es 
que deniostremos que 
Ripoll no se hallaha au-
sente en aquella epape-
ya que escribió con san-
gre nuestro pueblo. Un 
silencio acusador pare-
cería indicar que la Villa 
Condal nada tenia que 
decir en este concierto 
de patriotismOj ciiando 
la realidad nos dice que 
su presencia se hízo sen­
tir durance aquelles aüos 
de una manera eficaz y 
positiva. 

Va3'a taiubién ]DOr 
delante la aclaración de 
que no preteiidenios un 
estudio exhaustivo, ya 
que un repaso de las 
í u e n t e s docr.mentales 
existentes de seguro 
aportaria nuevos e iii-
teresantes datos. ï\'Ien-
cionemos también en 
forma destacada el Ar-
chivo Municipal y las 
pubiicaciones del insigne 

patricio don José M.^ Pellicer y Pagès —cuya memòria ha sido honrada recientemente—, que nos 
han faciÜtado este estudio. 

Los sucesos del Dos de Mayo tardaren dias en ser conocidos por los habitantes de la Villa. Alar-
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mado por los acoiitecimientos que se siicedíají en diversos piintos de la península, el Ayuntamiento 

convoco una sesión especial, de ciiya Acta son los siguientes pàrrafos: 

" A los veinticuatro dias del ines de junio de mil ochocientos ocho. 

Convocado y congregado el i lagniiico Ayuntamiento de la Villa de Ripoll en la sala grande de 
'as Casas Consistoriales de] Común y L'niversidad de la mïsnia V'illa, en cuya convocación han sido 
pre5e]]tes los senores Pedró Molins, Juan Cíunprubi, Luis Picola, Onoíre Sala, Juan Torrentó y José 
Borrató, regidores; Endaldo Vives y Agustin Pigrau, diputados; Ignacio Arqués y Diego Servitja^ 
sindico Procurador general y Carcelero; con asistencía del honorable Antoiiio Crastias, Bayle de la. 
expresada \ ' i l ia ; han coniparecido en la presente sesión por recado de urbanidad los Comisionados del 
Muy litre. Caljildo de los Sres. Monjes del Real Monasterio y de la Rvda. Conuniidad de Presbiteros 
de la mencionada Villa, por pregon los vecinos cabezas de família de la misma, al efecto de formar 
una Junta auxiliar de Defensa en las críticas circunstancias en que se halla la província entera, y para 
tranquilidad y buen orden de los moradores de esta \'Ílla, independència y conservación de la Mouarquia 
y de la Religión Catòlica. 

Y ha sido acordado con uniformidad de votüs coniisionar por vocales de esta Junta, dos por par te 
del M, I, Cabildo, dos de la Rvda. Comunidad de presbiteros, dos por parte de los Hacendadosj dos 
por parte de los Labradores y dos por parte de cada Greniio de la expresada Vil la . . . " 

El Acta relaciona a continuación los nombres de los comisionados, dàndoles "facultades amplias y 
absolutas" al objeto para ei que habian sido nombrados. Al dia siguiente, en la primera sesión de esta 
Junta auxiliar de Gobierno, se acordo reducir el número de vocales, siendo nombrados los siguientes 
seiïores: el monje Fr. Joaqnín de Ros, D. Eudaldo de Oriola, Pbro., i l a r iano de Rocafiguera, José 
Elias. Antonio Illa, Pedró Molins, Francisco Cavïilleria, José Claper, José Raguer, Manuel Surroca, 

• Eudaldo Sadurní y Juan Casadesús. 
El dia 26, se hace el pregon de que la " J u n t a auxiliar y de gobierno de esta Villa" ha tornado po-

sesión y que sus ordenes deben ser obedecidas por todos los ripollescs, va que en caso contrario se 
les considerarà reos de traicion a la paíría. Los miembros de la Junta se distribuye]i los diversos car-
gos de administracióu y dírección de las fuerzas y auxilios militares. 

El dia 5 de julio, el Ayuntamiento — "para acudir a los gastes precisos de la guerra contra el t í -
rano de Europa"', como consta en el Acta — entrega a la Junta de Defensa la cantídad de 900 libras 
existente en las arcas mnnicipales. El dia 17, y con el misnio fin, se establece el impuesto de un sneldo 
por cada Hbra carnicera de carnes para el consumo de Ripoll. Po r cierto que con esta medida se origino 
nn roce con la Abadia. El día 18, se nombra Colector del Catrasto, 0 sea el reca_udador de las contri-
buciones extraordinarias. 

El Cenobio benedictino de Santa Maria siente como el que mas el fervor patriótico y, al parecer 
a consecuencia de un entusiasta díscurso del Abad Casaus, se forma en Ripoll una compafiía de 300 vo-
hmtarios para deíender la villa y hostilizar al invasor. Son nombrados jefes de estàs fuerzas — como 
capitàn, teniente y alférez, respectivaniente — los ripolleses Eudaldo Dou, Antonio Peresteve y José 
Masdéu. 

Si no era despreciable ta ayuda que en los sentidos indicados podia aportar nuestra Villa, las. 
Juntas Supremas de Defensa ínstaron a Ripoll para que se esforzara en contribuir de una manera es­
pecial ; la Real Fabrica de Arnias instala aquí — a base de la cooperación de infinidad de talleres ar te-
sanos, una organïzación modèlica — era uno de los pilares en que se fimdaba la resistència a la inva-
sión. Nos díce Pellicer que Ripoll hizo una primera entrega de mil fusiles y llego a ima prodncción se-
mana] de trescientos. Sobre este tema existen abundantes datos en las Actas Mnnicipales y de la Jun ta 
de Defensa, como la del 5 de enero de 1S09 en que se hacen constar con satisfacción los trabajos que se 
realizan para aumentar la producción — cuya dírección y objetivo habian sido confiados al entusiasta 
monje Fr. Joaquin de Ros — y que el Común adquicre una partida de cien fusiles para acudir en ayu­
da del ejército patrio. 

El clima ripollés en aquellos anos fue unànimemente patriota. Las antoridades relígíosas — M o ­
nasterio benedictino y Comunidad de Presbiteros—colaboraron eficazmente en la Junta de Defensa y 
•lyudaron el feliz desenvolvímiento de la campaüa. En 27 de enero de 1S09 el Abad ordena rogativas 
solemnes "al Dios de los ejércitos para que continúe facilitando ei suceso de nnestras a rmas" . 

Durante la Guerra de la Independència, solo en tres ocasiones el ejército francès ocupo la Villa. 
Kn 1809. los invasores penetraron en Ripoll para .destruir la fàbrica — mejor dicho, la fabricación — de 
A r m a s ; però los vecinos habian buido a las montanas. En 22 de mayo de 1812 se presentaron cinco 
mil franceses al mando de Decaen y Lamarque: después de exigir una crecida contribución y de cele­
brar aquí la fiesta de Corpus se alejaron, volviendo a sus cuarteles de Olot. E n 23 de íebrero de 1813 
se liíjra un combaté en Vallfogona y el 28 del mísmo mes en Ripoll; la Villa sufre un bàrbaro saqueo. 

(rermjna en ia pàgina 40) 
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fiesta del Libro en Gerona, Olot y Palafrugell 
Ccmiü tüdos loÈ aüos, cl Centro Provincial Coordinador de Bibliolecas orgauizú acios cünmemora-

u'vos de la Fiesta del Libro en tos princtpates Centros de lectura de la orgaiiización. 

En la Sala de Per|;aminos de la Biblioteca Púbïïfa tle Gerona, diserló el Dr. dnn Luis Batlle y 

l'fats, sobre "Itecupcración Bibliogràfica poàierior a la Guerra de la Indepeiideiiciu", La discrtación del 

Dr. Batlle, llena de erudicióii, alrajo poderosamente la aiención de la distiiignida concurrència. Conn» 

en todos siis irabajos. el conferencianie aporto abnndanle documenlación inèdita, frtilo de sus constan-

tes irabajòs de invesligación. 

Al final del acto fas Autoridades bicieron entrega de los Premíos del Cuiícnrso anual convocado 

por cl Cerilrrí Coofdinador. 

En la Biblioteca Popular de Oiot pronuncio una magislral conferencia don Miguel Llosas, sobre 

el Papa Luna y el Concilio de Consianza. La amena y clara exposïción del ilustre conferencianie fue 

seguida avldamenle por el publico, inlcresado por una de las paginas mas atractivas de nuesti'a Historia, 

En la amplia Sala de aclos de la Biblioteca Popuiai- de Palafrugell se proyecló la pelícitla so­

bre las excavaciones de Ullastret, que fne comenlada por el autor del guión de la mi»nia, y Director 

de la& Excavaciones, don Miguel Oliva, La ei nia fne seguida y admirada con la aiención que siempre 

(le-ipicrla y la disertación complcla. abuiulante en del al les, sugeridora, fue escucbada con cl interès y 

r\|ii>clación qnn niereren la expoíicíó·i de la labor consianie y efieaz del senor Oliva. 

Pero, ]íor sobre de todo lo mencionado, Ripoll sintiósc atrnído por niui íucrza especial ayudando 
a la ciudad íle Geroiia. sitiada por el ejército de Napolcóii. Tres ripolleses destacaron eti esíe empeíïo: 
el jiionje Joaquín de Ros, don Ranión de Pons y don i l a r ianü ?v[oi!torro. 

Los niereetmieiUos del priniero qnedan senalados en cl eertifieado honorifico que le libraron las 
Autoridades. donde se lee: " Q n e en ía ocasión en qne estafia la provincià sin armas y, a fin de propor-
cionarlas..a ios comisionados de Figueras, Gerona. Puigcerdà. Balaguer y otros pneblos que se presen­
taren a H Junta, procuro medios para el auniento de la fàbrica de armas, que se hallaba en esta Villa, 
tan necesaria en aquellos tieiripos. Que a este fiti estrcchaniente encargaron a esta Junta los Excmos. 
Sres. Marqués de Palacio, D. Teodoro líeding y sucesivaniente los deinàs generales de esta provincià 
y el general ingléa Doyle desde Aücante que. con preferència a otro servicio, se aumentase de operarios 
esta fàbrica para el arinamento de la ]iro-\-incia. e:i lo que trahajó iiicesantemente a satísfacción de todos 
los geiierales y Junta superior del Principado. en tanto que de esta niereciú particulartnente las mas ex-
presivas gracias. Qne a mas del encargo particular de S. V.. Don Teodoro Reding de distribución de 
armas a los somatenes que de todas partcs acudieron en socoi'ro de la inniortal Gerona, por los des\·e-
los y persuasiüii de los vocales de esta Junta pud:) tnti 'ar en aquella plaza una partida de gente armada^ 
acompafiando un convo)"/' 

Don Ramon de Pons se mostro hàbil }• heroico guerrero. Cnmo hace constar el general Castatlcs 
en el Diploma por le que se le concede el grado de Capitàn, "cíesde el momenío en que los franceses in-
vadieroji esta provincià se dedico a hostilizarlos, cotno lo coiisignió en repettdas funciones de guerra, 
particnlarniente en la introducción de un convoy en la píaza de Gerona en i.° de setiembre de iSog y 
subsecucnte salida verificada e! dia 4, y en la acción del T6 de setiembre de TSTI en el Graó de Olot, 
en que quedo gravemente lierido, después de haber sostenido este ]iunto contra fuerzas superiores . . ." 

El historiador Pellicer nos habia también con encomio del rí]>olIés Mariano Montorro cpiien ac-
tivamente interviuo en la defensa de Gerona: él fué quien, en medio de una lluvia de proyectÜes. vol-
vió a izar en lo alto del fuerte de Montjuich la bandera espafiola que había sido arrancada por los 
disparos. ' 

N o podemos dejar de mencionar finaimente otra figura interesante salida de Ripol!: el que des­
pués fue General Manso. EI joven José ;^íanso Solà, aunque nacído en Borredà, vivia en nuestra Villa 
cuidando, con su família, de un niolino de la Abadia. A los 23 afms, empunó las armas, haciendo una 
carrera militar brillantísima y distinguiéndose por sus hechos beroicos. 

Con los apuntes transcritos. se tendra una Ügera idea de que no fue desprecíable la contribnción 
de Ripoll ]3a:-a el éxíto en dtcha epopeya. E n contraste. dejemos también constància de que, en pago a 
í,u heroísmo, nada olituvo Ripoll, sinó perjuicios. E n i S r r concluía el senorío del Abad sobre la Villa, 
asestando un golpe de muerte al Cenobio milenario. Después, nuestra población vería derribadas. sus 
murallas. saqueados sus edificios, perdida la faiíricación de armas y perjudicados sus habitantes, sin 
que tuviéramos el consuelo de ver síquïera el reconocimfento de la Nación a tanta gesta. 

Sin embargo, hoy como ayer, los rtpolleses debemos sentirnos honrados de haber servido a tan 
altos ideales. La historia no habla de los héroes anónimos, pero se nutre priïicipabnente de ellos. 
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